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*  sesión de hoy en el Congreso, tiene 
pedida la pajabra nuestro ilustre V a  el exce- 
Iqutisimo seuor D. Cristino .Martos, de cuyo 
discurso integro, que será modelo de elocuen­
cia, como suyo, daremos á nuestros abonados 
una tirada especial en hoja extraordinaria con 
el numero de luañana.

La iiriinera vicíoriii
Kl anunciado debate parlamentario en el 

cual tieue 1.a vista fija España encera, ha om- 
pt zado bajo los mejores auspicios para los coa- 
ligados, que, consultando los intereses de la 
patria y de la libertad, han formado el g lorio­
so pacto, comparable hI que ou un momento 
célebre eu la historia puso los fundamentos 

Inotuancipación helvética.
Kl br. Romero Robledo ha abierto el palen­

que cou un discurso magistral, de quo podrían 
mostrarse orgulle.’ os los primeros oradores 
pariainuütarios del mundo. Intención, liabill- 

M-i “ “ erada y  oportuna, argm nonucióu 
solida é irr ib a iib le ;eu  el fondo, como en la 
forma, constituye uaa de esas obras maestras 
que aun los primeros lugonios sólo aciertan á 
levantar en momentos de álgida inspiración, 
raros on los fastos de la elocuencia humana

Asi se explica que, si los amigos lo celebran 
con efusión, los adversarios se ven forzados á 
guardar cou él imponente respeto. No hubo en 
el acto de la audición, ni ha habido después 
uu solo acento que desentone el coro de aplau­
sos con que ha sido recibido por las personas
iTupaccialefl d á todos los partidos

La mayoría misma, que ha dado inolvidables 
muestras de irascibilidad y  ningún dorainjo 
sobro MUS pasiones, se vió forzada a sufrir en 
oilencio la lluvia dc dardos que ol eminente 
orador di-.paró sobre ella y  sobre la causa que 
ella ryjresenta, escuchando, como el acusado 
en la barra, la sentencia condenatoria que la 
razón, la díseipllDa social y  la opinión pública 
pronunciaban contra la conducta de aquella 
mayoria y  del Gobierno por boca del Sr. Ro­
mero Robledo.

¡Qué domiuio de la p.alabra! ¡quó liexibilidad 
de inteligencia para pasar de las altas cuettio- 
nos de doctrina á las mezquindades da los hom­
bres que debían poseer siquiera el artv de 
ocultarlas' ¡qué variedad do tonos y  matices 
eu aquella palabra, tan pronto cáustica y  mor­
daz. eomo severa, catoniana, al señalar los pe­
ligros y  tristezas de ia patria! Mucho era lo 
que del diestro polemista esperaban sus admi­
radores, y  aun sus adversarios, pero todo lo ha 
superado el inmenso éxito de aquella incom­
parable oración.

ti»  verdad ee que pocas veces ha defendido
. r Romero Robled ■ •,..;a causa más justa y 

patnótiea quo en aquellos solemnes momentos. 
Vindicar los f. eros pisoteados de la autoridad 
preaidewcial, pouor de relieve las inconsecuen- 
ctas del Sr. Moret, Us incorrecciones del señor 
bagasta, las actitii''e8 incalificables del señor 
marqués de la Vega de Armijo, las ingerencias 
injuscifit’ HhlPH del Sr. Castelar; ese conjunto de 
errores, torpezas y  roalquidades que forman 
como una maleza en que so ha enredado y 
atascado la sicuacióu, estando condenada tal 
vea á dejar en ella su vida y  su honra; todo 
esto constituía una empresa que debía solici- 
tar los brics de un espíritu poderoso y  bata­
llador como el je fe  del autiguo reformismo.

Pued .1 decirse que en su primera embestida 
ha dejado el campo lleuo do cadáveres. Muer­
tos están todos aqueíios coutra quienes diiigió 
el incomparable adí-Iid BU espada vencedora 
L o está ea la actual situación el Sr. M.,r»t, que 
habiendo ido demasiado lejos, mucho más de 
lo que demandaban su temperamento suave y 
SU3 antecedentes democráticos, al aconsejar 
cierta conducta á la mayoría para cou au ioslg- 
na presidente; evitó las responsabilidades en 
upa forma que no honra la firmeza da sus con­
vicciones. L(i estáu otros personajes pero ina- 
yormente, el Sr. Sagasta, cuya subordinación 
*1  br. Castelar en desprestigio del sistema mo­
nárquico constitucional, y  sin la compensación 
de más ó menos problemáticas ventajas, colo­
can al je fe  del Gobierno y  á sus adeptos en 
una suuaeiou moral quebrantada é lusoste- &ibJe.

El único pauto de apoyo de la situación, el 
sufragio universal, que haservido s i Gebierno 
de arma otensiva y  defensiva contra sus leales 
impugnadores, de falso titulo para recabar la 
confiauza y las simpatias de la opinión liberal 
fné arrancado de manos del Sr. Sagasta pur el 
br. Romero Robledo; reivindieaudo para cl se­
ñor Marios la gloria y  el derecho de represen­
tarlo á la práctica coa Bíncerldad y  verdad, 
con et prestigio que se necesita para que et 
país no tome institución tan sublimo por una 
mistiiicacion ó un sarcasmo 

Mucho tiempo ha venido el Gobierno liberal 
burlando la fspeccaclón dol país con calcula­
dos aplazamientos, explotando aquella nob'e 
aspiración para fines egoístas, y era tiempo de 
que un hombre valeroso desenmascarase todas 
las hiporcreslas y  mostrase á la nación io que 
se esconde detrás d é las engañosas promesas 
con que se ia venia fascinando. «El sufrairio 
uuivereal, ha dicho el orador, que hoy aceptan 
todos los liberales monárqnicoa, es en manos

del Gobierno un arma de guerra, cuando es­
taba llamado á ser un principio de concordia y 
de paz.»

Faltándolo á la situación esto pretexto para 
sostenerse en el poder, ¿quó le queda?

cuestión que dió lagar á las tremendas 
perturbaciones, que no se borrarán de ia me­
moria de la generación contemporánea, y  tan 
acerba como sinceramente descritas por el ora­
dor de la minoría, quedó agotada cou frases 
que acertó á dedicarle. Ni pudo ser más co ­
rrecta y  más nobie !a conducta del Kr. Martos, 
exponiendo francamoote los propósitos al se ­
ñor presidente del Consejo, ni la de éste pudo 
ser mái ligera é incongruente, tomando como 
ttn agravio ó una traición lo que era sencilla­
mente la realización de uu convenio y  fruto de 
pafiióticas transacciones de parte dei digní­
simo presidente de la Cámara popular, Des­
pués ue tales declaraciones, la causa está fa ­
llada inapelableiiieute en el tribunal de la opi­
nión pública.

No es de extrañar que ias razones y  cargos 
del Sr. Romero Robledo no obtuvieran contes­
tación de parte del Sr. .Sagasta. Los argumen­
tos quedaron en pió, los hechos fuerou lasti­
mosamente desfigurados y  las heridas recibi­
das por el Gobierno en su prestigio, brotan 
sangre, qne no bastarán á restañar uuas cuan­
tas frases arrancadas por el dolor, pero que 
dejaron clavada en e.l corazón la penetrante 
flecha. '

No le queda al Gobierno otro recurso, no le 
queda otro elemento de combate que la estéril 
aprobación de una mayoría divorciada del 
pais y  sin crédito ante el juicio de los hombres 
sensatos, Si ha quedado destrozado y  maltre­
cho después de la primera batalla, ¿quó suce­
derá cuando haya sufrido, el embate de otras 
acometidas que ie esperan?

Esto corre de cuenta del Gobieruo. A nos­
otros nos basta saber qu -3 uo podia ser más 
completa y  brillante la primera victoria de ¡os 
coalígados.

Kl Sr. Galvez Holguiu afirmó ser ciertas, y  se 
declaro autor de aquellas noticias.

El Sr. Pérez de .Soto manifestó que hubo al­
gunos diputados que habian intentado ponerse 
de acuerdo para formular im voto de censura 
contra ia^comialón organizadora.

E lSr. hernáudez Soler pidió sesión secreta 
para tratar el asunto.
.^El Sr. Pérez de Soto dió algunas espiicaelo- 

^  •“  sesión secreta no prosperó.
El Sr. Galvez Holguin se lamentó de lapoca 

deforencia que se había usado con las peticio­
nes hechas por la prensa.

Afirmó que la noticia publicada en La Co- 
^^ fiod en cia  de España referente á la dimisión 
del Sr. Cortina como vicepresidente de la Di­
putación, la habla oido de público y  asi había 
creído oportuno consignarla.

Kl Sr. Cortiua, presidente do la comisión or­
ganizadora do ia corrida, pidió la palabra, y  
en un extenso discurso tizo  U historia d é lo  
ociurido desda que la comisión se formó.

Hizo público el ingreso que en beneficio del 
hospital habian producido las corridas de años 
anteriores, comparadas cou el ingreso dol año 
actual, para deducir qne eu el presento ha­
bian rt-sttlcsdo mayores rendimieut. s.

Manifestó que ara cierto que se habian ne­
gado los volantes á los dependientes para re- 
cojer de los revíRteroa la reseña de loa loros* 

qne obedeció á medida general, de­
seando ei mayor teudimiento eu pro de ia Be. 
ueflcencia.

Declaró el Sr. Galvez Holguin que alguna 
coDferaucía debían esperar las empresas ne- 
riodlsticsa.

El Kr. Pérez de Soto expuso el cariño y  res­
peto que tenia á la prensa en general.

Si DO flan en otra cosa los ministeriales es­
tán lucidos.

Porque la justicia de su causa está á la mis­
ma altura de la importancia polUic* del señor 
Burrell.

Dice uu periódico que loa am igos del Go­
bierno deben estar locos de contentos porque 
cnenf-injcon dos Maestros en la eofradU; El 
Correo, maestro do siempre y  E'. Globo maes­
tro de la última horuada.

E1 contento do ios ministeriales ae explica; 
poro ellos no dan la mejor muestra de la cíon- 
cia que poseen sus maestros.

Como que hasta ahora no han aprendido 
ninguna buena lección.

ECOtí P O L i n O O S

LOS DIPUÍflDOS P.JO/INCIALÉS

L l  CORIIIBA DE BEVEFICIi.WH
La sesión que ayer celebró la corporación 

provincial fué bastante animada é iutere- 
sante.

Vean nuestros lectores un e x t r a c t o  de lo mu 
ch oqu e  se habló en dicha sesión, relacionado 
todo con la dichosiea corrida de b e n e f ic e D c Ia  
que aún ha de dar mucho que decir áias gentes;

El Sr. Rojo dijo que habla sabido por la pren­
sa que la Diputación habia regalado á S M 

Kl señor presidente. Urdeu. No hay para qué 
hablar del asunto, y  suplico á los señores dipu 
lados no 88  ocupeu del asuuto tratado por la 
prensa, no con coda la exajtituú que hubiera 
eido de desear.

Yo ofrezco á la Diputación esplioar la ver­
dad de toe hechos.

El Sr._Rojo abandonó el asunto y  manifestó 
eu estrañeza de que los carteles programas se 
vendieian en establecimientos públicos.

El Sr. Guilión hizo iguales manifestaciones 
que el Sr. Rojo, suplicando al Sr. La Presilla 
fuere esplícito respecto á lo ocurrido coa mo­
tivo de cierto obsequio.

El Sr. Galvez Holguin manifestó su deseo de 
que la prensa y  el público sepan que la Dipu­
tación proTiusial no tiene participación ni eo 
las glorias ni en las censuras de que la comi­
sión ha sido objeto con motivo de la corrida de 
BeaetiCQDcía.

Hicieron ¡guales manifestaciones los señores 
Argente y  Soler.

Kl Sr. G aicía Gordo dijo que él, como indi­
viduo de la comisión de Beneficencia, no esta­
ba de acuerdo son io expuesto por e lS r. Ar­
gente, presidente de la mioma, y que desde 
luego él asumía codas las glorias y  censuras de 
que era objeto la comisión organizadora do la 
corrida.

Cou tal motivo sarjen sórios incidentes entre 
el Sr, Gordo y  los Sres. Argente y  Galvez Hol­
guin, los cuales manifestaron que deseaban 
constase que la comisión de Beneficencia, y 
nada más que la comisión especial organiz.ido- 
ra, era la qua debía abrogarse las glorias » las 
censuras que sobre la Diputación pndiHraü re­
caer.

El ár. Corral dijo que ¡o correcto era que los 
individuos deia  comisión organizadora diesen 
las oportunas esplicaciones, y  después pudiera 
discutirse si habla obrado con acierto la espre­
sada comisión.

El Sr- Marchante se mostró conforme con lo 
expuesto por el St. Corral.

El Sr. Pérez da Soto se lamentó de lo que 
estaba ocurriendo eu la presente sesión.

Censuró enérgicamente la conducta da a l­
gunos diputados que hablan empezado á pre- 

juzgar la gestión de la comUiAu organizadora.
Dijo que era preciso antes de ceusurar exa­

minar las cuentas.
Promuévese un acalorado incidente entre 

los tires. Pérez do .Soto y  Galvez Holguin.
Ei presidente hace superioies esfuerzos por 

termiuar el incidente, y  lo consiguió merced á 
acertadas observaciones.

E tSr, Pérez de Soto afirmó que no eran 
exactas algunas noticias publicadas en La Co­
rrespondencia de España.

Un párrafo del discurso del Sr. Sagasta re­
cortado de E l Correo:

• En esta mayoría del partido liberal existen 
además de ios exministros, lo más aristocráti­
co y  más linajudo de la nobleza; existen en eila 
lltoracos ilustres y  publicistas uotardes; todos 
ó casi todos ios capuanes generales, y  muchos, 
muchísimos coutribuyentes.»

No lo habría dicho mejor cualquier revistero 
4 ®''’ d «  la composición del 

publico que asiste á uno de esos extremos qne 
se anuncian coa mucho bombo.

Solo le faltó añadir al Sr. Sagasta que «esta­
ban los autoica y  actores más eminentes y  lo 
más elegante y  hermoso dei bello sexo .

Con esto el periódico hubiera quedado más 
completo y  el Sr, Castelar más satisfecho de la 
forma poética del Sr. Sagasta.

h l Diario Español ocupándose del elocueu- 
tlsimo discurso que ayer pronunció el S r  Ro­
mero Robledo:

‘ Como consecuencia de sus auAlísis, hizo 
maravillosamente la clluica quirúrgica dei Go­
bierno; pori|iie ei el Sr. Sagasta conocía de 
RUtomano los propósitos del Sr. Martos, 110 ha­
bia para quó empujar á la mayoría por cami­
nos escabrosos, ni et niiimo Sr. Sagasta juzgar 
ue traidores á los que «o abstuvieron de votar 
la proposición del Sr, Villaverde.

¿Dónde, pues, estaba la falsía, la traición, la 
deslealtad?

¿Dónde ha da estar todo eso colega? Donde 
estaba; no se ha movido de au sitio.

Estaba bien adlierida á los bancos de la ma­
yoria y al banco azul.

ESPAÑA EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 
DE P A R I S

Leemos ea Et Liberal:
‘ Nos dicen desde las columnas de 7,a Corres­

pondencia de España:
«S. A. la infanta Isabel, fundada también en 

respetables motivos de delicadeza, no ha podi­
do aceptar el abanico con quo deseaba obse­
quiarla la Diputación provincial de Madrid.»

Lo que trasladamos al público para su satis­
facción.

Y la de loa señores diputados provinciales.»
Ya el público sabe bien á que atenerse e c  ese 

asunto.
Y los diputados provinciales lo mismo.
Pero eaios aunque saben lo que debieran ha*

cer DO lo haráu.

E l Globo ha oído decir que elSr. Alonso Mar­
tínez desde el sillón presidencial uo tolerará 
que ui por un luoinenio se hagan argumentos, 
emitau conceptos, ui la menor reticencia por 
la que pueda traerse al debate el ejercicio que 
los poderos irresponsables por la Constitución 
hayau podido hacer de una de sus nrarro»a- 
tivas. ®

El Sr. Alonso Martínez comprende que no 
podrá dejar pasar las sesiones sin cometer al­
guna tontería desde la presidencia, 7  ya co­
mienza á buscar un escudo.

Es buen siscema.

D j L a Monarquía:
«Dice El D iario Español que la mayoría y  el 

Gobierno han perdido en estas campañas últi­
mas hasta aquello que no perdió Francisco T.

Pues qué: ¿tenían... eso la mayoría y  el G o ­
bierne?»

Desde los últimos dlaa del mes de Mayo es 
muj- discutible la existencia de eso en la mayo­
ría y  el Gobierno.

El Imparcial sobre el asunto de actuali­
dad.

«Los coligados, y  sobre todo los elementos 
de la con ju ra , inuéscranse muy animosos 
y  abrigan la esperanza de adornarse con la 
palma de la victoria. Confian ea la pericia, 
habilidad y  talento de ios oradores que presen- 
tan ea linea de batalla, muv superiores en su 
entender, á lus qno puede presentar el Go­
bierno.

En cambio, los mini.neriales creen que ven­
cerán también, por que dicen que su causa es 
tau justa que nada bastará para quitarles el 
triunfo,

SUMARIO: Sigue oi método.—Lo que hay quo 
ver ene!Campo deMurte.—Salvador.—Acua­
relistas.—Pastellstas.—Café Indiauo.-Suez. 
—Panamá. —Vuelta A España. —Loa cigarro» 
de F ilipinas.—Koticias,

Señor Director:
Muy señor mió: Continúo mi interrumpida 

descripción dei Campo de Marte: en mi última 
carta describí á ustedes el pabellón de la Re­
pública Argentina, dejando para otras algu­
nas particularidades curiosas dd este país, voy 
en la de hoy á contiauar mi trabajo, y  para 
mayor orden un índice de lo que hay en el 
Campo de Marte y  de la que tengo que ocu­
parme. De todo lo que apunto he de hacer des­
cripción, y  si no la hago precisamente por el 
orden con que va apnutado, se deberá esto á 
que hay todavía algunos pabellones que no 
están enteramente concluidos y  sólo quiero 
ocuparme de lo terminado. He aquí los edifi­
cios y monumentos que hay en el Campo de 
Marte; pabellón Argoutiuo, Salvador. Acua - 
listas, Pastelístas, café ludiano, Suez Panamá, 
Bolivia, Brasil, chalet Sueco, Chile, palacio del - 
Gas, Globo terrestre, Gu.itoinala, Yova Rusa, 
Lota, casa Rusa, manufacturas de tabaco del 
Estado, Marruecos, Méjico, Mónaco, Nicara­
gua, Paraguay, Uruguay cou Perú y  Colom­
bia, pabellón Chino, Finlandés, de la Prensa, 
Electricidad Venezuela, taller de diamantes, 
Sociedad audición telefónica, palacio de las 
máquinas, de Bellas Artes, de Ar.es Liberales, 
de Industria, teatro de los niños. Regatas, Fo­
lies Parisienses, los Mosaico?, Costarica, Ecua­
dor, Halti, Honduras, pabellón de Pañis y  del 
departamento del Sena y  algnno que otro kios- 
ko de menor cuantía. De la torre Eiffel y  de ¡a 
Historia de ia habitación humana no hago men­
ción, porque ya me heocupado de ellas en car­
tas autei'iores.

Perdone usted mi inmodestia, p-'ro creo quo 
coa esta minuciosidad, no sa ba ocupado de la 
Exposición ningún corresponsal, ui aún aque­
llos que disciernen títulos de corresponsal 
acreditados.

Salvador. Es na airoso pabellón de azulejos, 
con rejas panzudas á estilo andaluz, como 
aquellas quo tanto abundan en las proviociés 
de Córdoba y  Jaén, excelentes—las rejas, no 
ias provincias—para pelar la pava, lo que me 
hace sospechar si habrá un nuevo pabellón es­
pañol que yo desconozca en el Campo de Mar­
te. Me acerco y veo, que sino es español se ba 
confundido au historia muchos años con la 
nuestra por espacio de muchos años. Entro 
paca, como en mi caía, y  siu uecesidad de pa­
sar el golfo de Fohseca. me encuentro en ple­
na República del Salvador, tuve la suerte de 
encontrar en su d-spicho, al amabiiisimo se­
ñor don Eugenio Pector, cónsul en París de la 
República, quien con galantería de verdadero 
paisano me bizo los honores, y  pude apreciar 
l .m á s  importante d é la  exposición salvado­
reña. Es mi opinión d o lo  u iásnotible la co ­
lección de medicinales que expone el doctor 
Guzmán.

Yo bien quisiera que estas cartas destinadas 
á la publicidad, tuvieran solo noticias de las 
que hemos convenido en llamar entretenidas.

Pero una exposición no es sólo un espectá­
culo y  no es posible, al que se dedica á des­
cribirla, estar constantemente hablando defio- 
res, y  de iris, y  de bellas artes y  de hermosas 
mujeres.

Necesario es llamar la atención del lector 
sobre lo útil, y  volviendo, aunque en buena sa­
lud á las plantas medicinales del Salvador, d i­
ré á usted que son notabilísimas eu concepto
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de loa inteligentes. Esta república tiene nna 
producción impnriantlsima de aüi!, café y ta­
baco, y  printipalmoute del primer articulo, ha­
ce notable alarde. Espono también jabón, ve­
las, aguardiente y m inera lo  de plomo, plata, 
carbón y pinta do oro do su célebte Divisa- 
dero.

Tiene este estudio, si estndín puede llamar­
se lo que yo bago, mucho de agradable para 
mi, y  ojalá lo tuviera para ustedes; y es á sa­
ber: que al mismo tiempo quo voy examinan­
do los productos, adquiero una porción do da­
tes sobre sitios, pniees y  lagares qae cempie- 
tau mis pocos conocimientos geográficos y  po­
líticos. Asi, pues, be aprendido que la repútili- 
ca det Salvador, en dos años, bajo la presiden, 
cia del general Menéndez, ha extinguido la 
mitad de su deuda Interior y  que carece de ex­
terior. Ganas se me pasan de preguntar al pre­
sidente el procedimiento de que se ba valido, 
y  aspirar á la cartera do Hacienda en Es­
paña.

El Salvador, y  confieso que esto lo ignoraba, 
tiene TI habitantes por kilómetro cuadrado, 
instrucción obligatoria f  laica, leen y  escriben 
todos sus habitantes y lia presentado un mág 
ulflco retrato del presidente, debido al pincel 
de Desiés y  el primer mapa que se ha hecho 
del país.

Los acuarelistas y  los pastelistas han hecho 
cada Sociedad pabellones ligeros para expo­
ner sus obras no muy notables; Suez-Panamá 
ha levantado nn pabellón, sin que por esto le­
vante las acciones, y hay uu café indiano, 
donde los mozos llevan turbante, son negros 
y  hablan francés correctamente. Tomo un taza 
de cafó, y para quitarme el gusto, mo voy al 
Parque español á beber una copa do Jerez 
que me ofrece el distinguido cosechero y  pe­
riodista Rodriguez de la Borbolla.

Me encnontro uua Instalación nueva. La fá 
frica de cigarros de Manila, conocida por ia 
Puerta dei Sol, que represeuta en París mou- 
siur Eduardo Boustead, ha hecho una linda 
casita para la exposición de sus cigarros, que 
son excelentes, y  cuyas vitolas y  eleboración 
en uada desmerecen de las habaneras; los pre­
cios sou módicos y  se presenta este producto 
de tanta importancia para Filipinas en condi­
ciones vectsjoslsinias como clase y bsjo el pun­
to de vista económico.

Bigaícndo mi costumbre, allá va un ramille­
te de noticias para tirmitiar: los coch' ros se 
declararon en huelga n>er, hov ya trab#j«u 
muchos; auocho banquete ofrecido por lo Co­
misionados de todos ios países á la administra­
ción francesa, hoy se ba inagurado el Pabellón 
del Brasil, va á abrirse nn teatro en la calle 
del Cairo; ayer uua ciudadana arrojó un fras­
co de vitriolo á la cara da un caballero; et ofi­
cio de seductor va siendo terrible. Afortuna 
dameuCe soy feo y  \oy para viejo. De usted 
atento S. S.

Garcí-F ebnández.
París 15 de Junio 18S9.
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He aqui la composición que pronunció ayer 
el ilustre poeta D, José Zorrilla, en el acto de 
Ul coronación.

A GRANADA
l i l e  egu ( lu i  q u o n d a u i...

I
Yo soy aquel de entonces, ei trovador román-

(tico,
de que eu tu prez A miles sus versos prodigó; 
y  acorde con aquellos va á ser mi último cántico. 
¿Por qué de lo que he sido renegarla vn?
Mas, ¿quiÓQ soy yo?—¡Un poeta!—Pero eso, 

(■¿qué es?— Pues... nada. 
No está clasificado su iudefiuible ser: 
yo soy el vuestro, el viejo poeta ae Granada; 
y  pues me h o n rá is .v o s o tro s  q u ie n  soy debéis

(-aber,
Y'o sé de mi lo incierto, lo vago, io inseguro, 
lo (mapfnario y fútil, lo (-in razón ni pie: 
todo eso eu que se amasa la forma; uu pozo

¡obscuro,
do en ver se empeñan todos lo que ninguno ve. 
Para unos el poeta del pueblo ea maravilla; 
para otros, un inútil parásito holgazán, 
y  nimbo aquí de gloria, y  allá tal vez mancilla, 
por todos auda puesto del precipicio á orilla, 
y  de algo inverosímil reputación le dau 
L am ia  es un conjunto de absurdos y  de añ­

alejos
creados y  creídos por el favor vu 'gai: 
un aluvión de versos que dan placer y enojos, 
un haz de pocas flores entre uu miliar de abro-

(Jos,
que echadas entre el pueblo me ban hecho po- 
„  (pular.
Mas, ¿quién soy yo en mi paula? ¿En dónde

(tengo arraigo? 
¿eu dónde me encasilla sn escalafón social? 
á en social progreso, ¿qué bi n? ¿qué misión

(traigo?
No sé..., tan aito subo como afondado caigo. 
¿Quién sabe ya qué puesto me asigna cada

¡cual?
Broté en un cementerio, cual flor de jaram ago 
parásito en sus ta ias y  de sus tumbas flor; 
cogióm e un torbellino, me echó en el viento

¡vago,
mo transformó en alondra..., y  yo aspiré A

(condor.
¿I né aspiración legitima y  anhelos justos fue-

{ron?
•No sé; mas como el pájaro, con alas me sentí: 
volé..., y  volé..., y  volando las alas me crecie-

¡ron.
y  di la vuelta al mundo, y  he vuelto .., y  heme

Cantando de Granada ias glorias he vivido; 
glorifiqué su nombre por donde quier que ful;
V h o y ,  e u a l  Ja g o lo u d r in a  le a l  que v u e lv e  al

(n id o ,
como me ful cantándola, cantándola volví. 
¡Señor, sostén del muudo; Dios bueno y com-

(pasivo
que incólume me guardas de ruin decrepitud, 
sostónme hoy A Granada, poique me vuelves

(vivo,
gara elevarla un himno de inmensa gratitud! 
Sus hijos, de mis versos y  amor en recompensa, 
me dan tan excesivo y  escelso galardón,

que tal b ccor  me espanta y  el corazón me
.prensa:

los viejos le tenemos sujeto A la razón.
Y’  está la fe  ante todo de mi conciencia honrada: 
y  lo que en ella guardo me importa haceros

¡v e r .
Oid; Cuando cantaba las glorias de Granada, 
enamorado do ella, ¿qné menos pude hacer? 
Más ni pedlla nunca, ni á mi me debe nada, 
ni por mi vuelta ahora, ui por mi amor ayer. 
Hoy vuelvo..., pero vuelvo llamado y sometido 
A tan difícil, arduo y  excepcional papel, 
que aute él debo decirles á los quu me bnn

(traído;
«Me habéis este escenario vosotros prevenido, 
>soi8, pues, los responsables de lo que y o  haga

(en él.
«Tan grande apoteosis no se hace A niugún

(vivo;
• soberbio quien la acepte, par es de Satanás, 
>y el pueblo que le ensalce le humillará agre-

(slvo;
»no á tal, que ni la ansiaba, ni la acepté jamás. 
«Absorto aquí conmigo de lo que hacéis mo es-

(panto;
>yo vengo agradecido y  á vuestro autojo aquf. 
>¿Me coronáis? La excelsa coronación aguanto! 
»pero tened presente que no aspiro yo A tanto; 
«vosotros daréiacuentadfl lo que hacéis do mi.» 

II
Poetas que á Granada venis eu houor mío, 

amigos exaltados del viejo trovador, 
ociosos, destemplados con el calor y  el frió 
y  hostiles A quien se honra por algo superior: 
curiosos de alma cándida ó espíritu brav io ..., 
no me tengáis envidia ui me guardéis rencor, 
porque ni pujes tuve jamás de señorío, 
ni ya me queda tiempo de hacer el gran señor. 
No aspiro yo A erigirme la Alhambra en Capi-

(colio
ni cobro de ruv hamos por tal coronación, 
ni mi dosel de ñores cambiar pretendo eu solio, 
ni que por rey mo tome del vulgo el gran mon-

(tón.
El humo de la gloria no aturde mi cabeza; 
si eu mi bay virtud alguna, si hay algo grande

(en mi,
es qne en mi vida pude creer en mi grandeza, 
y  que la grande s-uobra que proyectó no vi. 
¡No A fe! porque y o  mismo mi sombra ver no

(p u d e ,
de cara al sol marchando constante hacia la

¡luz;
y  si hoy á esta asamblea ral gratitud acude,
US, Capitolio ó Gúlgota, pura que aquí mo t s -

(cnde
¡ í)bajo el pendón de España la sombra de la Cruz. 

Crisiiano y caballero, como español sin cacha, 
cdiné la fu y ias glorias que en mi L a c ió n  hallé, 
paré del torbellino del siglo en una racha; 
du mucho que di A muchos uo guardo ni uua

(hilacha;
yo uo be vendido nunca mi pluma ni mí fe.
Sé poco, mas vi mucho; y eu mis tau largos dlas 
he visto mil infamias, mil viles fclotiia»
A muchas glorias falsas sirviendo de blasón; 
del viejo ta experiem-ia uo creia en tonterías; 
hoy mis creencias viejas sou viejas niñerías; 
hoy veo tierra, gente- y cosas como -on.
A errar prodeslinado naci sin duda alguo.#; 
tal vez no tuvo nunca ul medios para el bien, 
ni para el mal alientos; la gloria, la fortuna 
miré y  cnautu produje cou sin igual desdén. 
De gloria, placer y  oro corrió A mis pies un tic: 
de E#pafia be sido asombro, su puebiome adore; 
el mundo pudo un día y  aun hoy tal vez ser

(mi ,
y  osar pudiendo A todo, A todo he dichr: «No.» 
No sé, ni saber quiero, si ia oración merezco; 
la sufro agradecido con muda sumisión; 
y  auuque me halaga el triunfo, ni de é! mo eu

(eohobezco, 
ni gratitud en frases estériles ofrezco: 
mi fu no está e n  mi lengua, está en mi corazón. 
A mi uo me alucina tal ovación: me asombra: 
ti hoy llevo esta corona con la que autiar no sé, 
m&ñana ya siu ella me volveré á la sombra 
de mi rincón, ya  solo, sin vanidad y A pie.

III
Mas Dios marcó mis horas: ya mi alma, que

(está alona.
tras mi la muerte siente: mi tumba está ya

¡a b ie r ta ;
mis fuerzas aniquila la trémula vejez: 
mi inteligencia ofusca su cerrazón incierta: 
franqueada ya me tiene ia eternidad su puerta, 
y  estáis mi voz oyendo por la postrera vez. 
¡Adiós, ciudad bendita, por mi Can cantada; 
adiós, pueblos que A oirm ede mi venís en po>; 
adiós, hijos bizarros do U ciudad sagrada; 
adiós, hijas alegres de la gentil Granada!... 
Quien de la nada vino se vuelve ya A ia nada; 
voy  por mis viejos versos A que me juzgue

I Dios!
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Abierta la sesión A  las cuatro meuo.# cnatto, 
bajo la presidencia del señor marqués de la 
Habana, se lee y aprueba el acta de la aote- 
lio r  y  se da cueuta del d apacho ordiuirio y  
de las comisiones nombradas por la.s seccio­
nes.

¡Bastante concurrencia de senadores, en el 
banco azul ios miiiisttcs do Hacienda y  Ma­
rina.)

Ruegos y  pregunt<ts.
El Sr, Fuenmayor reproduce varios proyec­

tos de ley.
El señor marqués de Trives pide al ministro 

da Gracia V Justicia datos sobre el uombra- 
mieuto de jueces municipales en todas las Au­
diencias.

El señor ministro de Hacienda ofrece trasmi­
tir el m eg o  á su compañero el de Gracia y  Jus­
ticia.

El Sr. Prendergast reproduce un proye Jto de 
ley.

El Sr. Rogar excita al señor ministro de F o­
mento para que se active la trasmisión de un 
expediente de obras públicas.

El Sr. Galdo ruega al tenor ministro de Ma­
rina que atienda A la triste orfandad de los hi­
jos del Sr. González Hontoría.

Et señor ministro de Marina ofrece estudiar

u/8 legiamentos rcspeetivus para niejor;ir_la 
situación de la familia del malogrado señor 
González Hontoría á quien dedica sentidas 
frases de encomio y  de cariño, promeiiendo al 
mismo tiempo en nombre del Gobierno apoyar 
cualquirr proposición de ley que se encamine 
A lavorecer la suerte du la familia de aquel 
ilustre inventor.

El Sr. Vivar: Se adhiere al ruego dal si-ñor 
Galdo.

El Sr. Hernández Iglesias reproduce uu pro­
yecte de ley.

OEDB.S DBL DlA
Proyecto sobre los alcoholes.

Ei señor ministro do Hacienda contesta en 
nombre del Gobierno al discurso contra la to­
talidad prenunciado el sábado por el Sr. Fa­
bié.

Hace una defeusa razonada y  elocueute del 
proyecto, refutando los argumentos del Sr. Fr ■ 
bié, haciendo constar qne ei Gobierno ha sido 
el que con más tenacidad y  empeño ba procu­
rado la discusión de los presupuestos, y  que 
no ban partido de él los obstáculos y  las dila­
ciones que han retardado aquella discu»ión.

Hace constar tambiéu cou aplauso de la Cá­
mara, que ningún otro Gobierno como el ac­
tual ha abordado con tanta resolución como el 
presente el delicado punto de las economías eu 
el presupuesto de gastos, y  espera que la Cá­
mara sabrá hacer justicia al Gobierno cuando 
se discuta aqnel presupuesto.

Contestando A os cargos del Sr. F'abié do 
que el actual Gobierno no habla reducido ol 
número de provinciales, las capitanías ge* 
rales, las Audiencias, los obispados, ui habla 
realizado otras reformas materiales, hace cons 
tar lo injusto de estos cargos, que eu rigor y 
en verdadera justicia deben recaer sobre el 
partido conservador, que no snpo aprovechar 
las favorables circunstancias en que gobernó 
durante los primeros años de la restauración, 
época la más oportuna, dado el estado de la 
opinión pública, para imponer todas aquell s 
reformas que boy son muy dificiles de plan­
tear por las reclamaciones de los intereses lo­
cales.

RefnCa cou datos estadísticos el cargo tantas 
veces repetido contra el Gobierno del conside­
rable número de fincas embargadas por pago 
de la contribución territorial, demostrando que 
aquel numero es exajurado, y  que la mayor 
parte de esas lincas son de escashiuio valor, y 
otro grau núineio de cUsa ui siquiera se eu 
cueulran sus dueños.

Refuta tambiéu el cnrgo qne se le hace al 
Gobierno sobre el grao número de emigrantes, 
esplicando este hecho, uo por penuria d< I agri 
cuiior, como supone el Sr. Fabié, sino porque 
esta conletite de la emigración domina ou to­
das Ua cías??, y en prueba de ello, que enii- 
grsn los iudustrialus, los comerciantes, los có­
micos, los Careros, los periodistas, los aboga­
dos, los médicos, y  hasta personas que tienen 
algún capital se trasladan A las Repúblicas 
americanas, no perseguidas por el hambre, 
sino en busca du riquezas y  de mayor l'or- 
tuua.

Concluye hacieudo uotar que cuantos bacuu 
cargas al Gobierno sobre su gestión económi­
ca, uo propouuD, como parecía natural, los me­
dios y  las soluciones mas acertadas para que 
dicha gestióu iuera niás eficaz y beneficiosa 
para los interesas del país.

El Sr, Fabié y  miniotro de Hacienda, rectifi­
can.

No habiendo pedido la palabra uingúu otro 
senador para consumir cl segundo y  torcer 
tam o sobre la totalidad, se pasó á la diseusióu 
del articulado.

El señor iniirqoé i de Hazas retiró una adi­
ción que teula preseutada al art, 11, y  decla­
rada urgente la votación del proyecto, se apro­
bó definitivamente.

Se levantó la sesión.
F,ran las siete y  cuarto.
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Alas tres y  veinte minucos ee abrió la sesión 
con escaso uúmero do diputadas.

En el banco azul los Sres. Canalejss, Vega 
de Armijo y  Becerra, éste de unifurine,

LAB TRIBUNAS
Desde las dos se encuentran completamente 

ocupadas; en la de la pre»idencia se hallan las 
señoras de Canalejas y  Mellado, y en la cuarta, 
laa condesas de T orm o, Sallent, Corzana, Be- 
nomar y  Madrón; marquesas de Alava, Casa- 
Loring, Villar y  Mochales; vizcondesa de To­
rrea de Luzó ; señoras y  sefioñcas de Romero 
Robledo, Roca de Togores (Ü. Fernando), Osu­
na, Bosch, Lcngo, Uarrenechea, Bascarán v 
Gil Beeerríl.

En las otras se eocneniran lis  señoras de 
Azcárace, Gómez Sigura y otrss distinguidas 
damas.

Eu la tribuna del cuerpo diplomático el em- 
baj idor de Inglaterra y  varios jefes de mÍBÍón.

El S '. Becerra da lectura i  los presupuestos 
de Cuba, Puerto Rico y  Filipinas.

El Sr. Garda'-Alix pregunta al ministro de 
la Guerra (ausente; si está dispuesto A redu­
cir ei in« curial y  ganado de los cuerpos de ar- 
tillerl I, con perjuicio del ejército y  di-1 pats, y 
pld? ex plica-iones sobre cambio ae guarnición 
de loa cuerpos del distrito da Castilla la Nue­
va, favoreciendo A unas y  perjudicando A 
otros.

Después de varlss preguntas qne hacen al­
gunos 8« florea diputauos, el Sr. Romero Roble­
do pide ia palabra.

Empieza diciendo que desea dirigir una pre­
gunta al Br. Sagasta y  es la siguiente: quién 
eselculpable en virtno]de lo cual so suspendie­
ron las sesiones de la cuarta legislatura, con 
cuya interrupciÓB quo ha producido una vaca­
ción bastante) larga todos los asuntos qu ese 
estaban discutiendo fueron aplazados ¡el 
Sr. Sagasta entra ®n el salón).

Contesta al Sr. Romero Robledo el presiden­
te del Consejo dicieudo que no es posible dar 
una contestación categórica al diputado, y  que 
seria mejor interpelara al Gobierno como aca­
ba de anunciar.

La interpelación.
El Sr. Romero Robledo: Voy á hacer presen­

te á la mayoría que boy no tiene que tiiunfar

el número, sino que sobre éste triunfará segu-« 
raioeute la razón.

Figurémonos que eu un pueblo feliz y  rico 
hubiera habidolagrupaciones y  personalidades 
cuyos elementos eran urtcesarics al bienestar 
de ese pueblo; sigamos suponiendo que los que 
gobernaban ese pueblo cambiaban según la 
uecesidad de los intereses comunales; figura­
mos que uu vecino je fe  de una familia, aunqu» 
contrario A los gobernantes del pueblo, ayuda 
A éstos con detrimento de los demás. Este pue­
de ser el Sr. Castelar (risas).

El jefe del pueblo, socarrón, se enfada ino- 
pinadamento coa los que la pretenden ayudar 
cou desinterés; éste hombro da cuenta A la fa ­
milia ilnstre de sus gestiones, contándole las 
cosas á sn gusto, debido A cuyos cons--jo8 es  
complacido y  las tierras se quedan sin cul- 

: tivar.
Si un vecino saliera A ta calle pidiendo abra­

zos y  enhorabuenas A sus amigos, y  respon­
diendo A las preguntas digera qne era feliss 
porque tenia 50.0C0 duros, pero A renglón se­
guido y  contestando hiciera la declaración que 
tenia ^.OCO duros, esos misinos vecinos le di­
rían aquel iluso que no tenian fundamento sns 
alegrías. ¡Eso le ocurre al Sr, Sagasta! es 
muestra satisfecho coa sus recientes triunfos» 
quem e han hecho conoce" compañeros que n i  
ae nombre conocía, sin reparar qne no están *  
su lado loa Sres. Martos, Cassola y  Gamazo (to­
ma asiento en el banco azul el Sr. Capdepont).

Hace presente el orador que el Sr. Sagasta 
no sólo obscurece A sus compañeros, sino qua 
trata de obscurecer otros prestigios que están 
más altos que el Gobierno.

Recuerda que el Sr. Gamazo en más de u n »  
ocasión ba levantado su voz suplicando al Go­
bierno tomara eu consideración sus peticione» 
económicas, peticiones que más luego apoya­
ron los Sres. Montero Kios y  Martos.

Defiende al Sr. Marcos, á quien denomina 
verbo de la democracia, de las imputacinuA» 
que se le bau hecho suponiéndosele de acuer­
do con las minorías.

Recuerda unas frases dol Sr. Martoa, en la » 
cuales éste manifestó que no se encontraba d »  
acuerdo cou la política económica del Gobier­
no; pues bien, teniendo ésto presente, ¿habla 
razón para que de esa mayoria saüerau gritos 
contra el ,Sr. Martos, llamándole traidor, entre 
otras frases de las que me ocuparé luego? no, 
esa palabra uo tenia justificación, cuando el 
Kr. Martos se io babia unuiidado al Gobierno.

Cuutiiiiia rcseñaudo les hechos ruurridos 
fuera del salón de sesionu?, ocasionados por 
aquéllos de que me estoy ocupando («proba- 
d óu ).

E1 aplauso qued ie ion  los diputados por su 
abstencióo, repTesenCaba ia feiiddad, la ale­
gría  de qne un hombre que tanto vale, se pu­
siera al lado de los que quieren la felicidad de 
su patria, y  á esta sincera muestra de satis­
facción contestó la mayorin, dando lagar A  
uua escena de las más vulg/ rus (rumores).

Kl Gobierno aquella nocne su reunió en Con­
sejo, y acordó presentar un voto de censura 
contra el Sr. Martes, pero la negación A votar­
lo los amigos del Sr. Montero Kios tuvo el Go- 
bleruo que desistir; tuvo que desistir el señor 
Sagasia, que es el esclavo de las paxionex de al­
gunos señores ministros (rumore»), ElSr. Moret 
lio fué partidario del voto de ceusura, pero eu 
cambio propuso se saliera la mayoria cuaudo 
entrase en el salón el Sr. Martos (apri.bacíón, 
rumores). Tampoco el Sr. Puigcerver fué par­
tidario de la proposición Moret, que estimó que 
llevaba en si una falta de eduoición (rumores); 
pero el Sr. Moral no cumplió lo jior él pro­
puesto.

¿No decia el Sr. Navarro Rodrigo que aquel 
acto no lo habla hecho ia mayoría? (el Sr. Na­
varro Rodrigo afirma;, pues e n t o n c e ? a u  
señoría el equipaje (risas), y  ante la afirmaclóu 
del presidente del Consejo, el Sr. Navarro R o­
drigo tendrá que sucumbir, puesto que aquél 
ba dicho que laa minorias no fueron los auto­
res de aquel acto. Hay que advertir que el G o ­
bierno capitaneó el tumulto; ahi está el señor 
marqués de ia Vega de Armijo que, cumpliendo 
como suizo el acuerdo dei Gobierno, fué el pri­
mero que se puso el sombrero y  gritaba ¡fueraí 
¡fuera! Ahi está el Sr. Canalejas que de»empe 
üó el papel de muñtco de caja de música que 
se levantaba y  eeutaba sin darse cuenta du 
ello (risas); únicamente el señor ministro de la 
Gobernación levantaba de cuando eu cuaudo 
los brazos y  no sé si habló (risus;.

La violencia presidió t-n ios acuerdos del Q o - 
bieruo, la templanza o.i los de las tniuorias, A  
cuya reunión uo asi>tió el -Sr. Castelar porqne 
éste decia queperleneela á la mayoría.

Da cuenta á la Cámara de las geationes que 
cerca del Gobierno hicieron los jel'< s de tas 
minorias, gestiones que aquel mi aceptó p o r  
que era lo mismo e.\ comp acerlcs que clesauto- 
rizar á la inayorta.

Hace uii párrafo lleun de iutención supo­
niendo ai Sr. ('ascetar propicio A ocupar e l 
puesto que eu el partido fusionista ha resulta­
do vacante pi r la ida del Si-. Martos (risas).

Coutiuúa haciendo suposieioues muy atina­
das sobre loq u e  el Sr, Sagarta d igeia A  Su 
Mageetad ou su primera eutrevista.

'J rata del decreto en virind del cual so dió 
por C'.'rniirada la cuarta Iegislacura, haciendo 
e.l Gobierno inoúscuirse A la corona e n  cosas 
que nuQ cu debe media’-, acto realizado por el 
funesto consejo imprudente y  aniiparlamenCa- 
r ii; ¡rumore-)si, es uu consejo autimonArqulco 
¡rumores y sisees en la  mayoría; aprobacióu 
en las miuorias mnnái quien»).

Ei Sr, presidente llama al orden al orador.
El Sr, Romero Robledo continúa en sus aftr- 

tuaciom 8 haciendo antes prote.-ta de monar­
quismo,

Bi, el Gobierno bizo intrusarse A la corona 
>‘U un asunto que por la falta de la virilidad 
del Gobierno uo le pudo dar A este cima (apro- 
bac ón en las minorías).

¿A  qué traer la prorrogativa regia, é qué 
arrancarla un decreto de destitución del pre­
sidente del Congreso? (rumores).

Eu uu párrafo dedicado al Sr. Castelar ea 
interrumpido por la mayoría eIS r. Romero 
Robledo, el cual le dice al Sr. Castelar —sírva ­
se S. 3. del Gobierno, de la monarquia pero no 
lo deshoi r  - (grandes rumores y  aprobación do 
las minorlasV 

Hace un elocuentisimo periodo dedicado A 
recordar laa causas de las abstenciones y  dio- 
cursos pronunciados por los presidentes do la;
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Cámara Sres. Martínez de la Eosa, Río Rosas 
y  Posada Herrera.

Después de un descanso de uu cuarto de 
hora continuó su discurso.

Empieza la segunda parte del discurso el 
je fe  del partido reformista; son las cinco y 
diez minutos de la tarde.

Yo hubiera querido que S. M. eu persona 
hubiese abierto esta legislatura, y  al ser asi, 
loa aplausos partieran lo mismo de ia mayoria 
qne de las minorías y  sus frases hubieran sido 
suficientes ha hacer olvidar la lucha de las pa­
siones; si asi hubiera sucedido, en estos bancos 
10  notaran claros, pero qué importa eso cuan­
do todos los demás estarían ocupados (alude á 
los bancos donde toman asiento las minorías 
republicanas).

Lo que aquí ba pasado y  por todos fué con­
denado , entraña grandes responsabilidades 
que sóio á ese Gobierno se le podrán exigir.

Ese Gobierno es el gobierno del motin; re 
parad vuestros actos y  veréis que el motín 
triunfó en el palacio donde se administra jus­
ticia, lo mismo que aqnl donde las leyes se ha­
cen ¿le interrumpe el ir . Castelar); rae alegra­
ré que diga S. S. eso en alta voz, para que el 

.país sepa que sois un republicano de viaje, 
(aprobación en las minorias.)

Los republicanos so ap'.yan porque creen 
que de este modo alguno ae ha de mostrar dis­
gustado y  se unirá á ellos; esto nunca ocu­
rrirá.

Ha llegado, con este modo de gobernar, el 
momento de mixtificarlo todo, y  el sufragio ha 
aido también falseado; nosotros queremos e[ 
sufragio para cimentar con él el mejor régi­
m en parlamentario; lo contrario, triunfando el 
pensamiento del Gobierno, triunfarla un cesa- 
rismo ridículo, un cesarismo en mangas de ca- 
tn isa y  sapatillas (risas).

El Sr. Sagasta, que tiene dicho que el sufra­
g io  es la fuerza bruta ó la brutalidad del nú­
m ero, está incapacitado de defender el princi- 
mo dei sufragio universal; en cambio el señor 
Martos siempre y  en todas ias ocasiones ha de­
fendido ia puridad del sufragio; ¡y  sin embar­
go , el Gobierno dice que nada significa el ale­
jamiento de SU lado del último presidente de 
esta Cámara!

Relaciona, haciendo un notabilísimo perio­
do, los hombres qae ha perdido este Gobierno 
desde que está al frente de los negocios públi­
cos.

E ’ tima inexplicable se diga que no significa 
nada la separación de.l .Sr. Martos del partido 
liberal. ¿X o le habéis colmado de favores? ¿No 
lejievásteis á la presidencia de la Cámara? 
¿No habéis hecho ministros para complacerle? 
(Sensación; rumorea,)

Recuerda que el Sr. Martos fuó defensor 
oMstaute de los principios democráticos, y  que 
el Sr. Sagasta no compensa su pérdida con ¡a 
amistad delSr. Castelar, cuyos eonsejos debeu 
recibirse, con recelo, pues se ha vanagloriado 
de haber envuelto en sus redes á un Gobierno 
y  haber dado fin á una dinastía, y  ahora con- 
-añene evitar repita el juego.

Consigna que un dia Camacho, otro el Du- 
.que de Totuan, otro el geueral Martínez Cam­
pos, otro Gomazo y  Cassoia, van separándose 
del Sr, Sagasta, quien cuenta el número de vo­
tos, cuando sabido es que en el Parlamento só­
lo entran los que qniere el Gobierno, aunqne 
para ello sea preciso llegar á la arbitrariedad 
y  A la falsedad.

Damuestra que el Gobierno al hablar y prac­
ticar economías, si las realiza, como ha ocurri­
do en el arma de Artillería, trae en vez de 
aquéllos grandes despilfarres y  pérdidas para 

.«1 tesoro.
Manifwsta la representación política de lodos 

ios disidentes.
Voy á ocuparme del sufragio universal:
No es que queráis dar el sufragio universal, 

lo que pensáis es discutir el sufragio univer­
sal, para de este modo hacer un regalo al se­
ñor Castelar y  que pueda decir éste eu París 

.ios triunfos que consigue en España. ¿Acaso á 
cambio dal sufragio se declarará monárquico 
el Sr. Castelar? (risas;.

El sufragio universal ae va imponiendo y  
tengo la evidencia qne todos ios partidos mo­
nárquicos ee íuterosarán eu que esta reforma 
se plantee.

X-a mayoría debe desimpresionarse y  pensar 
que hoy todo es posible, todo, menos que ese 
Gobierno continúe en ol poder. Euas Cortes 
no las disolverá eISr. Sagasta, podrá disolver­
las el partido conservador; pudieran ser di- 
sueltas p ir  la concentración de ias fuerzas que 
están en frente del Gob'erno (el Sr. Sagasta, 
¡o la !;—¡ola! pues ya diréis ese ola con más ex- 
irañeza algún dia (risas)

Flabló el Sr. Sagasta en la reunión de las 
mayorías ds uu biU dado en Inglaterra el año 
73 para quo no se discutiera la régia prerro­
gativa y resalta que el ta! biU no existe y  

' cuando en Inglaterra sepan ¡a afirmación de 
S. S. se reirán (risas).

Ese gobierno no puede vivir porque repre­
senta la violencia, vosotros para poder vivir 
os habéis constituido en prisioneros de loa re- 
pub icanos (aprob-ación en las minorías raonár- 
quicas).

Rl Sr. Sagasta ha amenazado con ia revoiu- 
<ión si la prerrogativa regia lUma al poder á 
cierto y determinado partido. (El ;.Sr. Sagasta:
No es esa'.to). E lSr. Romero Robledo: ahí 
están sus palabras, palabras que ha registrado 
el p.ariido conservador.

l'iia  confianza tenemos, que combatimos á 
uu moribundo; siempre la llamarada última es 
más luminosa que ia Inz misma, las mayores 
votaciones son muchas veces las señales de 
la muerte; yo os acompaño en el dolor que ha­
bréis de esperimentar al pasar á mejor vida. 
(Aprobación de las minorías).

E L  8B.Ñ0R SAGASTA
Siento—dice—tener que verme obligado á 

molestar la atención d ’ l Congreso en estos mo­
mentos. Pero seré breve en contestación al se­
ñor Romero Robledo.

Por fortuna, el país está suficientemente en­
terado de cuanto ha ocurrido, y  esto facilita 
mi tarea. Además, los trabajos que viene ha­
ciendo &u señoría desde quu desertó de ia casa 
paterna, demuestran que todo su afan consiste 
en derribar, y  que si se ba pasado gran parte 
del tiempo sin que nadie le tomara en conside­
ración, ba querido aprovechar esta desgracia 
-del partido liberal, para lanzarse por el carai- 
jio  de sus deseos.

No tieue derecho suseñ.'ria para atacará 
los diputados de la mayoria, porque cada uno 
de eilos vale tanto como su señoría; y  si uo han 
sido ministros, cuando lo seau tendráu la ven­
taja sobre su señoría de ia experiencia do es­
tas luchas, que ponen á prueba su lealtad.

Pero su señoría tampoco tiene autoridad 
para censurar á la mayoría y  decir que el Go­
bierno no tiene fuerzas, porqae asi como se 
ha pasado mucho tiempo su señoría diciendo 
que el partido liberal no podía gobernar por 
exceso de estado mayor, ahora vuelve la hoja 
porque asi le conviene, y  dice que debe caer 
porque se han marchado (si os que se han 
marchado; dos, tres ó euairo ilustres personas 
de ese mismo estado mayor.

En esta mayoria del partido liberal existen, 
además de los exministros, lo más aristocráti­
co y  mas linajudo de la nobleza; existen en- 
ella literatos ilustres y  publicistas notables; 
todos ó casi todos los capitanes generales, y  
machos, muchísimos contribuyentes, y  con una 
mayoria de esta naturaleza, el Sr. Romo Ro­
bledo cree que el Oobler no es nada ni signi­
fica nada ui representa uada.

Pues bien, esta mayoría que tiene, ha teni­
do y  sabe guardar surespeto profundo al Par­
lamento á la persona de su presidente, ha pro­
cedido eu un momento determinado cou a lgn ­
na exageración quizás, pero ¿qué causas le 
han obligado á ello? ¿Quién la ha provocado? 
Ahora lo veremos relatando los hechos.

Esta mayoría se sintió inquieta, desasosega­
da, recelosa, porque veia ciertas couferencias, 
observaba ciertos preparativos, escuchaba de­
terminadas manifestaciones y  veia, e.. fia, que 
todo esto se hacia á espaldas suyas, sin tener 
de nada conocimiento, y  por personas de su 
campo, que pactaban al parecer con adversa­
rios de siempre. Como la mayoría ignoraba lo 
que sucodia...

£1 Sr. Manos: Todo lo que pasaba se lo ha­
bia dicho yo A S. S.

El Sr. Sagasta: Y’ a diré lo que S. 8. me dijo y 
lo que yo supe sin que S. S. me lo dijera, por­
que tuvo mu> buen cuidado de callárselo.

Puea esta mayoria que observaba todas es­
tas cosas y  que tieue la conciencia de sus de­
beres y  espíritu de conservación y  dignidad, 
al ver que aquellos trabajos subterráneos te­
nían su revelación en el acto de la abstención 
del Sr. Martos; esta mayoría se previno, esta­
lló y  produjo la escena que todos presenciás- 
teis, pirque al olvido de sus favores, ai d< seo- 
D o c i m l e n i o  de lo que por el Sr. Martos -habla 
becho, se unía el sarcasmo de los aplausos del 
partido conservador; aplausos imprudentes 
quo no significaban lo que el Sr. Romoio Ro­
bledo ha dicho, sino algo qua debiera descon­
solar á quieu los provocó, porque cualquiera 
creería que estabau de antemano preparados.

Aquella reveiacióu de un inmenso abuso de 
su confianza produjo el estallido eu la mayoría.

El Sr' Martos pronucia alguuas palabras.
El señor presidente (Alonso Murtiues).' Los 

señores diputados guardarán sileuclo y  deja­
rán que hable el señor presidente del Consejo 
como lo ha hecho e! Sr. Romero Robledo.

El Sr. Martos: Tiene razón ol señor presi­
dente. Y’ o decía que... (Rumores en ¡a mayo­
ría . Voces: Se pido la palabra para hablar.) 
Estaba hab ando con el señor presidente y le 
decia...(Más rumores, y entonces el Sr. M-irCt s 
ss sienta y  continua hablando sentado siu pe­
dir la palabra.)

El Sr. Romero Robledo! ¿Quién preside aqui, 
el presidente ó Ja mayoría?

El Sr. Marcos: Por eso me he sentado. (Muy 
bien, muy bien; el Sr. Romero aplaude al se­
ñor Manos).

El ¡señor presidente del Consejo: No ¡debe, 
por tanto, darse al acto aquel de la mayoría 
más importancia que la que en si tieue, que 
después de todo uo es uuevo en las Cámaras, 
porque todos los dias se están dando escenas 
parecidas. A  lo que hay que atender es á que 
uo es posible quu el presidente pueda ser res­
petado querido de una mayoría, cuaudo ese 
preeidenie, en vez de conservar la neutralidad 
más absoluta, se inclina á uno ó á otro lado 
para entorpecer los debates; porque cuaudo 
esto sucedo, el iustinto más vulgar aconseja la 
protesta en los propios términos en que se ba 
recibido la herida.

Refiere como supo la abstención dei Sr. Mar­
cos. La supo el dia mismo en que la proposi­
ción se iba á votar, porque lo llamó el Sr. Mar- 
tos, para decirle que dimitía ó votaba e.n pro ó 
se abstenía hablando para explicar la absten­
ción.

Le pinté con l.>s colores más vivos lo que sig­
nificaba lo q u e  quería hacei; le hice presente 
que eu materias económicas habla ido siempre 
él más adelante que yo.

Nada le convencía; porque yo esperaba que 
al discutirse el sufragio, como nos habla de 
unir, se olvidarían pronto otros asuntos, y  so­
bre todo, se olvidarían, porque al fln y  al cabo 
procedían de un partido que era nuestro ad­
versario.

Entró en esto un empleado det Congreso muy 
práctico y muy inteligente, y  le dije qua me 
ayudara á convencer al presidente de que de­
sistiera de una cosa que no debía hacer; le e x ­
plicamos el caso, y  uos dijo que habla prece­
dentes de abstención; pero que siempre en es­
tos casos tos presidentes se habian quedada eu 
casa.

Y’ o, que me agarraba á un clavo ardiendo y 
que deseaba á todo trance evitar conflictos, 
supliqué entonces al Sr. Martos que se pusiera 
enfermo y  no asistiera; pero me dijo entonces 
quo tenia que consultar oon el Sr. Gamazo, 
y  yo le raanife.té que lo hiciera; y  el Sr. Ga­
mazo, con gran patriotismo, le manifestó qne 
por él le dejaba en llberiad y  daba por no ad­
quirido el compromiso contraído.

Dijome todavía que pensaba consultar con 
otros amigos y  yo asi se lo aconsejé, y  enton­
ces, como el tiempo apremiaba y  y o  tenia que 
venir á esta sala, abandoné ai &r. M art-s ,y  
cuaudo al verle algún tiempo despnés entrar y  
o'.upar la presidencia, volvi á recordar la es­
cena de autes, creí sinceramente que ei señor 
Martos habla reflexionado y venia á dar su v o ­
to con la mayoria.

No fué asi, por desgracia, y cl dolor que su 
abstención me produjo, sólo es comparable á la 
sorpresa que me causó el acto por el Sr. Martos 
realizado.

Fueron ]inúiilea mis esfuerzos y  ocurrió lo 
que todo ei mundo sabe.

í l

Quise ver al Sr. Martos y  supe que se habla 
marchado. Reuní el Consejo de ministros y ma­
nifesté que no habla podido ver al Sr. Martos 
y  entonces comisionamos á ua señor ministró 
para qua fuera á ver al Sr. Martos para saber 
an actitud. Yolvió dicho señor ministro y  nos 
dijo como resultado de su conferencia, qne el 
br. Martos estaba resuelto á presidir al dia si­
guiente.

No tomamos acuerdo alguno en nuestro afán 
do conciliación, y  al dia siguiente, persistien­
do en nuestro propósito de que no se volviera 
á reproducir, acordamos, no en un Consejo 
sino en una reunión que tuvimos antas de abrir­
se la sesión, que si al presentarse el Sr. Martos 
y  ser, como se presumía, recibido por aplau­
sos, se retiraran todos los ministros, quedando 
taa solo el de Gobernación, de cuya competen­
cia era el sufragio universal, que habia de dis­
cutirse.

Esto es todo. Surgió el tumulto de nuevo por 
los aplausos provocativos de los conservado­
res. (Grandes aplausos.;

Si por las provocaciones de ios conservado­
res (Nuevas protestas), cuando ya estaba do­
minado el tumulto. (Protestan otra vez los con- 
servadores.)

Nada hubiera ocurrido seguramente sin las 
primeras palabras pronunciadas por et Sr. Do­
mínguez'

(Los conservadores: ¿Qué palabras? ¿Que pa­
labras?)

Sean las que fueran.
(Loa conservadores: ¡Que se digan! ¡Que se 

digan! Fuertes rumoreo de confusión por un 
momento.)

El señor presidente (Alonso Martínez): Rue- 
0  á  los señores diputados que tengan caima, 
ra presidencia ha de amparar de la misma ma­

nera A la mayoria eomo A las minorías, y  asi 
como antes ia mayoria ha oído religiosamente 
al br. Romero Robledo, deben iaj5 minorías 
que ahora interrumpen al señor presidente del 
Consejo, guardar ol propio silencio.

El señor presidente del Consejo: Repito qne 
las palabras del Sr. Domínguez dieron pábulo 
al nuevo tumulto, que esto lo saben todos, y  
que también saben todos que noa persona que 
no ea diputado fué quien llevó el recado al se­
ñor Manos para que se cubriera. (Nuevas pro­
testas.)

Se proroga la sesióu.
Afirma, que aunque no presenció el hetho, 

porque, por deberes de su cargo estaba fuera 
del Congreso, le refirieron lo ocurrido personas 
que le merecen entero cróditj, las cuales le 
manifeitaron qne eu el tumulto tomaron|parte 
muchas persona-i extrañas á la Cámara.

Califica de uovoia todo lo que ha dicho el se­
ñor Romero Roblado acerca de los trámites se­
guidos pata t'l término de la legislatura ante- 
r io ry  apertura de la siguiente, y  califica el 
monarquismo del Sr. Romero Robledo de peli­
groso por las afirmaciones graves que ha he­
cho.

Censura á la prensa conservadora por la 
campaña que está habiendo, que estima per­
judicial para las instituciones, citando quesa 
apoyau en los republicanos más exaltados, 
como sou io? zorrlllistas con su órgano E l País; 
ellos que echan en cara al Gobierno la bene­
volencia del Sr. Castelar y  bus amigos.

£1 Sr. Cánovas! Que vengan eso.s periódicos 
y  los desautorizaré:

Ei Sr. Pidal: ¿Por que no los deuuaciás- 
teis?

Ei señor presidente del Consejo: Una adver­
tencia del je fe  del partido hubiera valido más 
que todas las denuncia.’ .

Recaba par» si toda la responsabilidad de lo 
ocurrido, al explicar la historia do la actitud 
del Sr. Martos aunque incurriendo eu notorias 
inexactitudes eo determinados puntos, reco­
nociendo que él, jefe de la mayoría y del Go­
bierno, tenia perfectísiino conocimiento de la 
abstención del ilustre ex  presidente del Con­
greso y  con el fué convenida.

Después do esto el Sr. Sagasta se extiende 
en consideraciones para contestar á los argu­
mentos del Sr. Romero, pero sus esfuerzos se 
estrellan aute la razón y  las aUrmaclones de 
aquel diputado, quo quedaron todos en pie sin 
que el Sr. Sagasta lograse desvirtuarlas en lo 
más mínimo.

El presidente del Consejo de ministros no 
pudo deshacer los cargos contra el Gobierno 
y  la mayoria formulados.

Se levantó la sesión á las siete y  cuarto.

ECOS DE TODAS PARTES
Las Ligas de Contribuyentes y  las Socieda­

des mercantiles é industriales de todos los 
pu -blos del Ampurdau han dirigido al Sr. R o­
mero Robledo uua exposición impresa, felici­
tándole por su campaña en favor de toa inte­
reses catalanes y  pidiéndole que se interese 
en la defensa de la industria olivarera.

La ceremonia de la coronación de Zorrilla 
que debió v-^rificarse ayer en Granada se ha 
suspendido hasta que llegue á aquella pobla­
ción el duque de Rivas. encargado por Su Ma­
jestad de representarle en la fiesta.

Han fallecido;
En Alcora (Castellón), D. Antonio Salvia; en 

Cartagena, el niño Joaquín Nieto; en Viso, do­
ña Antonia Blanco: en L ugo, D. Joxé Castro; 
en Santiago el catedr.ático D. Vicente Martí­
nez de la R l va; en Coruña, ei capitán de in­
fantería de Cuba, D. Ricardo Am >r; en Valen­
cia, I» niña Marta Guadalupe Mayans; en Ali- 
eaute, la niña Gloria Pons; eu S. Fernando 
(Cádiz), el brigadier de la Armada, D. D ioni­
sio Morquecho; en Bilbao, doña Josefa Lecum- 
berry; BU Santander, doña Joaquina Bellido 
de UrquíjO; en Barcelona, el arquitecto D. Au- 
tonio Rovira.

ECOS TAURINOS
Ya no se dirá corrida de bueyes, sino corrída 

de óene^cencitt, al meuos t.al fué ia Impresión 
que sacamos eí dom iogo de la plaza, porque 
nada peor puedo darse que lo que alli se vió 
en toros y  en toreros; estos poique los que no 
eran malos tuvieron ei santo de espaldas, y  
aquellos por culpa de la comisión, que d> spués 
de largas digcuslciones, de empeñados debates

ea  qne cada individuo hizo alarde de sus cono­
cimientos taurino?, de idas y  veuidas, de al­
muerzos y  meriendas y  otros detalles que n o  
son para contados en sedas ni abanicos, des­
pués de todo esto decimos, nos presentó la Ex-- 
eeleatisims Diputación provincial para tan lu­
josa como benéfica corrida toros de Ale-.s y  d »  

j Solía, ganaderías adoad ininguna empresa que 
'  quiera ofrecer uu espectáculo d-í primera acu­

de, porgue nada seguro puede prometerse de 
elias; Y eraguas, Saiiiilo, Ibarra, .Yluruve, Cá­
mara, Concha Sierra, son nombres que llenan 
uu cartel, si ha de ser da lujo, que ofrecen g a ­
rantías de éxito y  que caso de no haberlo taa 
ourapiido como se esperase, deja siempre á la 
-’ eguridad en unos de no haber podido hacer 
mas y  la coa’rieción en otros de que se les ha 
guendo dar cuanto pudieran apetecer.

Do jugarse otro ganado, aunque no hubiera 
dado resultado satisfactorio, no se habrían 
oido los escandalosos silbidos que ou to ia  la 
tarde no cesaron. Do los toros de Aleas, salió 
uno bueno, superior, el único toro de ta corri­
da; dos regulares ó ménos que regulares y  
uno malo.

De los Solls (antes de Salas; hubo un buey 
que no llegó á probar el hierro y  fué condena­
do á fuego, otro, que acosado y  d : mala gana 
entró en varas cuatro vicas, otro cjue hizo 1»  
misma faena y  el último que fué ua becerro 
regular.

Con ganado de tales condiciones no habría 
que pedir primores á la gente, que además de 
malos toros hubo dosgraci» en su trabajo, ro ­
dando, aunque afortuuadamente sin conse­
cuencias, los maestros Bocanegra y  Lagartijo 
y  el atleta Juan Molina y  sufriendo Antonio 
Guerra un achuchón al saltar las tablas.

Hubo, sin embargo, palmas y  abundantes, 
para el picador Pegote que es d • los que casti­
gan bien y  con gana y  para .̂â i todo.? los ban­
derilleros, porque sin hacer grandes cosas, en  
heueral cumplieron.

En el último toro y  á petición del público 
que no había tenido ocasión de alegrarse, co ­
gieron los palos Guerrita, A ag*l Pastor v La­
gartijo: el primero, después de una [salida en 
falso que hizo de machis, mo mérito, quedando 
eu suerte junto á la tab'a, clavó un soberbio 
par llegando de frente hasta la cara; el segun­
do dejó un solo palo, pero bien, porque el toro 
desarmaba y  á Rafael lo sncedió k> mismo, pero  
repitió con in  par de lo.s que en cualquier par­
te se celebran con música.

En la bregase diaiiiiguiuron Guirrita y  Au- 
el Pastor, espeeíalineut ■ el primero que to­

rea con afición v torea cuanto quiere.
Al reíieroóíe Bocanegra no se le puede exi­

gir máa de lo que hizo, qne fné bien poco, y  e l 
maestro Rafael no estaba eu voz y dejó mu­
cho, mucho que desear.

A cada matador correspondió un toro de cada 
ganadería.

Bocanegra estuvo valiente en el trasteo do 
su primer toro, citó á recibir y  dió una esto­
cada á un tiempo, buena. Al segundo lo das-» 
pacho de mala manera de un mete y  saca.

Rafael comenzó bregaudo á su primero, aun­
que sin rematar los p<S8S con el inelmieiuo que 
otras veces, dió tres pinchazos s,lien lo ras’»  
media estocada y  una baena. Eu el segundi» 
estuvo posado y  desconfiado y  e-npleó cu atr j 
pinchazos y  uua corta. Como era día de silbi­
dos, Rafael participó de ello.’ .

Angel muiejó con b t ’ tante maestría la m u­
leta en sus dos toros; á uno lo despachó de un  
buen volapié, dando ante.s un pinchazo con ca­
nato de recibir, y  al otro le pinchó una vez, 
concluyendo con una á volapié algo c ilda y  
un descabello.

Con ai te y  macha valentía trasteó Guerrita 
al primero, que babia sido f-iguead i, oon ar o- 
'o señaló un pinchazo y  por d ir- eh i se arrancó 
cou U D  soberbio volapié. A ls-’ gnndo, últirntr 
d i  la tarde, lo encoatró defandién tose en loa 
tableros, y alil sa metió Amatar c m u n  pin­
chazo y  una estocada hasta U mane.

D élos  matadores, oyó aplausos Angel, que 
sabe manejar el trapo y  además cumplió coa  
el estoque, y muchos más oyó  Guerrita que 
fué el campeón de la jornada.

Corrida mala y  aburrida, pero coa un lleno- 
en la plaza qne debe arrojar gra tdes benefl- 
d os  para el Hospital provincia!, de lo que ooa 
alegramos:

P. P.

Según noticias, parece que lo’  productoe 
qua quedarán líquidos de la cor ida d " Beuefl.- 
cencia verificada anieayor, atce deráu próxi­
mamente á unas 65 000 pesetas, puesto q le la 
recaudación p 'r  venta de billetes ha llegado fk 
cerca de 90.000 pesetas y  los gasto.? por la cu a ­
drilla de Angel, toros, cabillos, expeudiclóu do 
billetes, etc., á nnas ^.000.

Se ha dado el caso de quedar p jr  vender 
más de 170 billete?, eutre ellos palcos de som­
bra y  delanteras de grada, lo qua hace muchos 
años no ocurría en la primera de las corridas 
de Beneficencia.

Debióse sin duda esta escasa solicitad de los 
billetes, á la doscnufíanza que inspiraba el g a «  
nado.

Con otros Coros no hubieran quedado billetes 
ningunos por vender y  el público hubiera que­
dado más satisfecho.

SANTO OE H O Y ,-San Marcos.

K a p e rtá c a lo s  p a rn  íirty
APOLO.—A las 9.—N ina.—Plato del día.— 

Los inútiles.—Certamen uacional.
PRINCIPE ALF NS A  las 9.—Habano» 

y  fliipinos.—Los Batarros.—D. Jaime el Con­
quistador. — Niña Pancha.

FE L IP E —A ias 9.—Los eiobnBtetos. — ¡Al 
agua, patos!—El lucero del alba.— ¡Los d »  
Cuba!

•MARAYTLLAS.—El hombre del cornetín.—  
A ti suspiramos.—Ei lucero del alba.—Los Isi­
dros.

CIRCO DE PRICE. — A las 9 de lanoche.— 
Y'ariadas funciones de ejercicios ecuestres ,  
gimnásticos, cómicos y  acrobáticos.—Entrada 
geueral, 50 céntimos.

CIRCO HIPODROMO.—A las 9 de la noche. 
Gran función por los principales artistas.

JARDIN DELBUEN R E T IB O .-G ran  mon­
taña rusa de 2 de la tarde en adeiante.

UF££IU Oü <U fUfiUCUllll,» ViimOBA,
■ f
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El Eco Nacional
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Ll ISLA DE C U B A
es el establecimiento único en España que presenta D IEZ  
M ILLO N ES de novedades para señoras, hombres y niños,

y hace

Grandiosas rebajas
tp©r i i e r  e l  o c t a v o  a n i v e r s a r i o  d e  s n  a j i e r l u r a

Nunca en Madrid se han conocido géneros tan elegantes, de tan alta 
moda y  á precios tan baratisimoa que todo el mundo debe diafrntar, visi­
tando estos Almacenes que parecen una verdadera Exposición Universal; 
habiendo á diario cosas eatraordinarias y  especiales.

Remesas á provincias.—Pídanse muestras y catálogos al propietario 
D. Eduardo García Inozal, l l o n t e r a  1 8 , ü la d r id .

7C1

POR 40 PE  S E T A S  
un elegante traje de 
surah de seda con 
listas en todos los co­
lores, y  damos 20 va­
ras.

DESDE 12 PESETAS 
preciosas manteletas 
y visiias Uttoman, de 
snla, bordadas en pa- 
sau auri'laa y  forros 
de sena.

Existen 4.000

DESDE 6 PESETAS 
chaquetas para seño­
ra de géneros ingle­
ses, hechura de sas­
tre, todas ias medidas 
y  colores.

P O R  8 P E S E T A S  
un traje de 10 varas, 
preciosas lanas, doble 
ancho, listadas. Usas 
ó de cuadros. 
Tenem os300 dibujos.

PO R  25 P E S E T A S  
un precioso traje me­
dio hecho decéñrocon 
bordados en la misma 
tela y  uua elegante 
sombrilla colocado en 
caja con figurín Ilu­
minado.

P O R  8 P E S E T A S  
nn elegante traje pa­
ra niñas y  niños has­
ta edad de seis años.

P O R  30 P E S E T A S  
uu trage 20 varas de 
tela rica de seda, di­
bujos listados y  colo­
res nuevos do este 
año,

Existen 500 coites.

POR 50 P E S E T A S  
un tico traje 2
varas de gró negro de 
Lyón, pura seda. 

Tenemos 300 cortea

P O R  5 P E S E T A S  
una toquilla plateada 
sobrehilo Escocia, de 
úliiina moda.

POR 10 P E S E T A S  
uua elegante bata de 
percal francés para 
señora.

P O R  2 P E S E T A S  
uu rico sobre-corsés 
de bilo escocia, colo­
res rosa y  azul páli­
do.

PO R  1 P E S E T A  
delau tales de hilo bor­
dados, para niños. 

Tenemos 4000

PO R  20 P E S E T A S  
un abrigo largo con 
doble delantera, for­
ma rotonda, de dibu­
jos listados muy ele­
gantes.

P O R  fi P E S E T A S  
un vestido de precio­
sos percales que con­
tiene 16 varas. 
Tenemos muchos d i­

bujos.

P O R  10 P E S E T A S  
uua honlia mautilla 
de «louda, iiLitacíón 
pUra seda.

Existen 60 dibujos.

PO R  6 P E S E T A S  
noa antücar de seda 
listada. Urgía y  de 
preciosos colorea.

PO R  6 P E S E T A S  
un traje para hombro 
de laoas inglesas y  
gustos elegantos; da­
mos tres metros para 
el trajo completo.

DESDE 30 PESETAS 
trajes hechos á la me­
dida, para hombres, 
cortados por artistas 
inteligentes.

POR40 PESETAS 
pardesüs para hom­
bres y  niños, todos 
forrados en ricas te­
las de seda.

P O R  6 P E S E T A S  
uua colcha de piqué 
blanco con grandes 
flecos.________________

PO R  5 P E S E T A S
seis toallas grandes 
cou flecos y  una ini­
cial graudo bordada. 
PO R  3 P E S E T A S  
D'edia cloceuH panue- 
lon dohilopeiiüuiiiuus 
con Jaretóu.

E L  E C O  a i C I O N í L * ^
D M R n  P O U T I C O

Anuncios en la cuarta plana
Columna de i jú .................  s  céntimos línea.

2|6  « 7

^ p e  otras dimensiones á precios convencionales y  los mas económicos 
dejcuantos periódicos se publican en esta Corte.

A D M m S T R A C IO N
Bllliotooa 9. bajo, iẑ aierda. Desdo las 5 áias 7 7  media de la tarde.

PO R  2  P E S E T A S  
uu pecnero do tul bor­
dado cou pasaiuaueria 
de luto.

PU R  2Ü P E S E T A S  
uua buuica lalua hec­
ha cou uiegauies c o ­
gidos y  plcgatta a la 
tugiesa.

PO R  15 P E S E T A S  
un traje de rico ca­
chemir negro y  de 
coloree divinos: 10 va­
ras eu doble ancho.

PO R  5̂ P E S E T A S  
una chaqueta Jersey, 
de punto inglés, ne­
gras y  de colores.

^O R  5 P E S E T A S  
media docena de pa- 
fiolitos de seda, todos 
de diferentes dibujos.

P O R  7 P E SE T A S 
camisaspara hombre, 
cou vistas do hilo, 
para vestir, y  de ba­
tistas de color, para 
dormir, con bullones 
y  cordOn de seda.

DESDE 1 PESETA 
elegantes eorbatas y 
bastones de ú ltim a  
moda.

PO R  6 P E S E T A S  
atrerieanas de alpaca 
bieu hechas y  corta­
das, de última moda.

P O R  3 P E S E T A S  
sábanas hechas para 
cama camera, con ja ­
retón y  de una sola 
pieza.
18 pesetas media do­
cena.

"P O R  5 PESETAS 
una docena serville­
tas de Rentería cnn 
un mantel de la mis­
ma clase.

POR 8 PESETAS 
una pieza de lienzo 
para camisas y  sába­
nas con 24 varas.

P O R  3 P E S E T A S  
uu elogaute tapete Uu 
mesa, coa bouitos Ui- 
bujuB Uo ceucías y lle­
cos.

POR 1,50 PESETAS 
una üUouOriia ue uo- 
uicos dibujos y  tama­
ño «le vara y me«ua.

P O R  5 P E S E T A S  
uu curto do colchou 
con ó Varas de telas 
listadas de lus Esta­
ños-Uuidos,úl tiiuano- 
vedad.

P O R  4 P E S E T A S  
media docena de me­
dias largas de bonitos 
dibujos y  culotes.

P O R  3 P E SE TA S 
muuia noceua de cal­
cetines su p e r io re s , 
crudos ó ne colores, 
lisos y  listados.

POR 4 P E S E T A S  
tres camisetas iute- 
riores, de verdadero 
puuto iugléá

P O R  8 P E S E T A S  
nn tra je  m a rin ero  
adornado cun gusto 
para umo do codas las 
edades.

'
P O R  3 PESETA.S 
nu faldón de cristia­
nar, ccu bonitos bor­
dados y  eutredoses.

P O R  5 P E S E T A S  
una camisa de vestir, 
tela snpe-rlor, con vis­
cas de hilo para hom­
bre.

P O R  3 P E S E T A S  
un cors¿-coraza forra­
do de buenasballenas 
y  de tela superior.

P O R  2 P E S E T A S  
un ju ego  de visillos 
de telas buenas, Codo 
blanco ó con cenefas 
de colores.
Tenemos 6000 coi tes
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En vestidos hechos, manteletas, visitas, abrigos, largos, sombreros y  I 
toda clase de confecciones pasarán de seis mil los modelos recibidos esta 
semana y  con seguridad no existe otra casa mejor surtida de abri-'-os tau 
nuevos y  elegantes eomo lo.s recibidos de Paris y  Lóndres, qae llamarán! 

ion por su novedad y  riqueza.

w.̂ 4  - ' 7 ^ .

5 “
s
S l S s  
■ s ^ s .

93 . ^  ^
*2 2  fl ®

fl 2 ®
p ■ ^ ‘^ 2

-= i2 • ®
" i l l S

e©
aT©b
e

b
e

flo
flo

fl'5te  O  •O «  
«  -  •00 C

fl
■■
•O

® a fl2  fl tí! 
&te ®fl fly

_ © fl fl C
5  fe.2 
“  « a

B a  
o

a “  S ® >.-r" ® 0
5 » s  

o  e  "2  -o 'gr  "  «  0 2 
C 4 fl

■ií; 
lü

an

ea

. 2
*C9an
C3.
V9

« 5 - 5 3 5 ^  > g - S  2 5  «• 5 -3

a  o  o  ® ft ’^ ’S

£  - - o  ‘" 5  "  £  §  "  S -  ®
® - S ' s s c 2 ^ S ‘* a ® | o S  

a. ¿2 o

^ | Í s - s F > | 2 ' i g . D | o . a
"fl fl

Q> 9 B a X ^^  fl ^  flj 5fl g ® s”  8''='

«a
ÉP5 O

VINOS F m o s
LEGITIMOS DE VALDEPEMS EÎ TODASÜ PÜREZÍ

d t  la*  a crad íia d a i  frod íflas d e l  c o s e th e r o  y  proptótarlo

SEBASTIAN BERMEJO Y FRAILE
" Z ' l i a t o s i .

Superiores para familias, arroba de 16 ütroa, 8 pesetas, bo- 
tella sin casco, 0,40; Idem núm. 1, 9 pesetas arrobada 16 litros, 
botella sin casco, 0,45; idem núm. 2, 10 pesetas arroba de 15 
utros, botella sin casco, 0,50; Idem núm. 3, arroba de 16 libros 
11 pesetas, botella sin casco, 0 ,6 0 .

B8PBCIALIDAD PABA BNFBBtfOS

Del afio 1880, arroba de 16 litros, 20 pesetas, botella sin cae- 
co, una peseta; del idem 1877. arroba de 16 litros, 30 pesetas, 
botella sin casco, 1 ,6 0 .

® S §5-0"=> 2 S i  0
2  ¡ A í - s a  ft ^tal U«ta — T ita »^í* s41

B l A . X 3 . O O S .
Nuevo, arroba de 16 litros, 9 pesetas; botella sin casco, 0.46i

tr M 5  Se sirven pedidos desde las bodegas de
Valdepeñas, de 4 arrobas en adelante, por la intermisión de 
este deposito, pero á la consignaciéA directa del peticionarlo, 
para su garantía.

FoWepeñera, Montera, 10.— T E LE -JfiJAi} ároi».

IS Y  17 C O R R E D E R A  S A JA  D E  YAN  P A B L O , IS  Y  I r

U B I j

S £ I S

—  D E  O h X N C I I C I H
O O S E O Ü E R O  Y  P K u P t E T A K I O

*  K  t i f l l A O S  en caatro Exposiciones, por sus vinos do mesa y  aguardientes
M E D A L L A  D E  P L A T A  en ¡a Exposición de Barcelona, por el anisado do 

Chinchón, marea F I  ¥  M A B t i lA li l » : 1 6  litros, SO pesetas; botella, 3 pesetas.
Vino de raesa de 8 á II  pesetas los 16 litros; blanco. Idem Id.
Blanco del 79, mejor que Jerez, 20 pesetas los 16 litros; botella, una peseta sin casco. 
Moscatel, de 12 á 15 pesetas loe 16 litros; botella, 0,76 y  nna peseta sin casco.

V IN O S G EN ER O SO S  O E T O D A S C L A S E S
Pa r a  l a s  tie n d a s  d e  u l t r a m a r in o s ! pr ec io s  convencionales

Se vende un aparato para destilar alcohol y  anisar,' sistema moderno, ofrece muchas ven­
tajas y  otro aparato completo de refrescos ingleses.

4 - I S A B E L  LA C A T O L I C A - 4

Ayuntamiento de Madrid




